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1. Algunas pinceladas del desarrollo socioeconómico navarro
Entre 1960 y 1975, la población navarra aumentó en más de un 20% debido a 

un potente crecimiento vegetativo y un incremento sustancial de la emigración. El 
número de ciudades con más de cinco mil habitantes pasa de cinco en 1900 a once 
en 1981, y la proporción urbana, en idéntico tiempo, del 17,4% al 55,3%1.

El sector primario evoluciona desde un 72% en 1900, un 54 en 1950 hasta un 
25 en 19702, azuzado por una serie de medidas económicas impulsadas por los go-
biernos franquistas y la Diputación Foral, cuarteándose su estructura tradicional3.

Las industrias se extienden por doquier, destacando, a partir de los cincuenta, 
las de más de quinientos trabajadores. El censo industrial del INE de 1978 muestra 
que la mitad de dichos establecimientos proceden de dicho periodo, aglutinando la 
parte fundamental del empleo. En la metalurgia, se produce un elevado grado de 
concentración geográfica, principalmente en Pamplona y su área metropolitana.

El sector terciario, como en el resto de España, tuvo un fuerte desarrollo. En 
1964, la producción neta superaba los seis mil millones de pesetas y, en 1971, se 
acercaba a los quince mil.

En 1975, el primario alcanza el 21%, el secundario (industria y construcción) el 
43% y el terciario el 36%. Se dan ciertas diferencias respecto al desarrollo español, 
especialmente en el secundario, ya que, éste no sobrepasa el 38%4.

2. El movimiento obrero y sus alternativas
La «nueva» clase trabajadora navarra se fue alimentando de personas procedentes 

del campo que, al calor de la demanda industrial, emigraban a las ciudades para 
escapar de la miseria en su gran mayoría.

En 1960, la población activa contenía cerca del 48% de agricultores y ganade-
ros, mientras que, el grupo de oficios diversos de la industria y transporte, peones 
no agrarios, era de poco más del 27%. En 1970, el primero descendió al 25%, y el 
segundo alcanzó casi un 48%5.
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En este amplio colectivo, escaseaban tradiciones de lucha y de militancia en 
organizaciones obreras. Inclusive, no pocos habían formado parte del bando fran-
quista, directa o indirectamente, en particular en la órbita del carlismo.

Pese a encontrar empleo, estos trabajadores ocuparon, mayormente, los puestos 
más duros, generalmente ubicados en la minería, destacando Potasas, y en el metal, 
sobre todo en las empresas más grandes (Authi, Torfinasa, Laminaciones de Lesaca, 
Eaton Ibérica, etc.)6.

El tránsito entre esta incipiente clase obrera y la que protagonizará la huelga de 
1973 se comprende mejor si observamos la simbiosis que se fue gestando entre las 
condiciones materiales padecidas y las lecciones que fueron extrayendo de su expe-
riencia, en una trayectoria ajena a connotaciones mecanicistas y lineales.

La principal organización que aglutinará, en el tardofranquismo, a una fracción 
amplia del movimiento obrero navarro será Comisiones Obreras (CCOO). Su apa-
rición será tardía en comparación con otras zonas y tendrá también importantes 
peculiaridades.

En 1966 se impulsará su creación por parte de la Acción Sindical de Trabaja-
dores (AST), defensora de un sindicalismo democrático, unitario, anticapitalista y 
revolucionario, y por un grupo de militantes-simpatizantes del PCE.

La AST nacerá en los inicios de los sesenta inspirada por grupos de Vanguardia 
Obrera relacionados con las Congregaciones Marianas, y de la Hermandad Obrera 
de Acción Católica (HOAC), inmersos en un apostolado obrero unitario y acon-
fesional. Será la organización cristiana más implantada en Navarra hasta finales 
de dicha década, en la que adoptará el marxismo según las concepciones del líder 
chino Mao Tse Tung y se transmutará en la ORT7.

En cuanto al PCE, su radio de acción estará limitado por la escasez de efectivos, 
destacando Francisco Sánchez Cortázar, trabajador de Perfil en Frío, por ser presi-
dente del Sindicato del Metal del SV hasta su detención en 1967. No se recuperará 
hasta 1972, aglutinando a unos treinta militantes.

En las CCOO de Navarra, predominaban ideas y métodos que, por su radicali-
dad, se situaban a la izquierda de las posiciones de la dirigencia del PCE, coadyu-
vando a un enconamiento mayor de la conflictividad social8.

El PCE, la ORT y el Movimiento Comunista de España (MCE), principales or-
ganizaciones de la izquierda en Navarra, consideraban a CCOO como el principal 
vehículo de expresión de la clase trabajadora, pero discrepaban sobre la «conduc-
ción» y su distribución interior.

Sintetizando mucho, el PCE apostaba por una organización flexible, por la uti-
lización a fondo de las formas legales (jurado de empresa (JE), enlace, etc.), promo-
viendo todo tipo de actuaciones abiertas9.

Para la ORT, sin embargo, la lucha en el SV era un paso para la consolidación de 
CCOO, objetivo fundamental. Si el trabajo en aquél obstaculizaba dicho objetivo, 
el trabajo debía orientarse fuera de las estructuras sindicales10.
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En núcleos importantes de la clase trabajadora, imperaba un estado de ánimo 
cada vez más combativo y radicalizado, que comenzaba a tener implicaciones con-
cretas en el movimiento obrero, alimentando a formaciones que se ubicaban a la 
izquierda del PCE.

De hecho, en 1971,
«[…] Una de las peculiaridades del desarrollo industrial navarro era que el obrero in-

dustrial..., sin tradición en cuanto a la venta de su fuerza de trabajo, apoyaba, en parte, 
posturas de fondo anticapitalistas al rechazar el sistema de producción imperante»11.

En el año de la huelga, se describe que:
«[…] Para muchos obreros navarros, empresarios, políticos franquistas y policías es-

taban en el mismo bando. Explotación y opresión política no tardarían en ser percibidas 
y denunciadas como dos caras de la misma moneda»12.

La clase trabajadora forjada al hilo de un fortísimo desarrollo industrial presenta 
múltiples similitudes con otros fenómenos históricos en los que, partiendo de un 
exiguo sector secundario y un extenso primario, se verá sacudida por una honda 
transformación. Su composición, obviamente, será nueva por la abrumadora pro-
cedencia rural.

La guerra civil española, que seccionó al escaso movimiento obrero navarro, y las 
medidas represivas posteriores contra las organizaciones obreras y cualquier conato 
de protesta, coexistiendo con una significativa presencia de católicos practicantes y 
conservadores, especialmente en los inicios del periodo, condicionó dicho proce-
so.

Así, irá surgiendo un movimiento obrero que irá tomando una relación un tanto 
distante con las organizaciones tradicionales (PSOE, PCE, UGT, CNT), aunque 
con grados de arraigo diferentes.

También asistiremos a una inoculación ideológica particular del apostolado ca-
tólico, en una trayectoria que les fue alejando de sus primigenios posicionamientos, 
sumándose la presencia de nuevos grupos de izquierdas en un escenario caracteriza-
do por luchas cada vez más frecuentes y unas experiencias que iban validándolas.

Todo ello, en un contexto mundial atravesado por un ciclo económico alcista 
que, en el caso navarro, removió intensa y extensamente las estructuras provincia-
les, percutiendo acusadamente en los ámbitos social, ideológico, cultural, religioso, 
etc., y en el que la clase trabajadora, naturalmente, estuvo totalmente inmersa.

La amplia solidaridad que fue emergiendo no cayó del cielo, ni tampoco su radi-
calización. Recogía, en alguna medida, las diminutas tradiciones de la clase obrera 
navarra, además de su complicidad con las expresiones que, en otros territorios es-
pañoles, se estaban manifestando. Por ello, no todo apunta a un movimiento obrero 
totalmente «virgen»13.

Sobre las polémicas políticas de las principales organizaciones obreras antes de la 
huelga de 1973, cabe apuntar que el Comité Local (CL) del PCE de Pamplona ca-
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lificaba las actuaciones de CCOO de pequeñoburguesas aderezadas con un lenguaje 
ultraizquierdista, producto de un análisis equivocado que fusionaba una primera 
etapa histórica, de naturaleza democrática, con la siguiente, de carácter socialista14.

El MCE propugnaba un bloque revolucionario con aquellas formaciones que 
rechazaran el «revisionismo» del PCE y esgrimieran una lucha frontal contra la Dic-
tadura. También defendía la necesidad de una primera etapa y, por ello, el pacto con 
capas burguesas frente al búnker y a la «burguesía monopolista» u «oligárquica»15.

La ORT rechazaba el citado bloque, al menos entre 1972-1973, por entender 
que el sector controlado por los «revisionistas» quedaría al margen del mismo. Asi-
mismo, abanderaba un proceso etapista idéntico al de las anteriores formaciones16.

3. El conflicto de Motor Ibérica (MI). La huelga general
El conflicto en MI duró desde el 8 de mayo hasta el 26 de junio de 1973, sien-

do la huelga general entre el 14 y el 22 de junio. Sus antecedentes datan de 1968, 
cuando la empresa se comprometió a equiparar los sueldos y horarios de la plantilla 
navarra con la de Barcelona17.

La espita que hará explotar el malestar acumulado vendrá por una sentencia del 
25 de abril de 1973, recibida a primeros de mayo, en la que se falla a favor de los 
trabajadores por mor de la demanda del antiguo JE contra la supresión de una paga 
extraordinaria.

Dado que MI pretende abonarla solo a los demandantes, se decide en asamblea 
parar una hora el 8 de mayo. La empresa se compromete a abonar lo adeudado pero 
sancionará exclusivamente a los huelguistas por la hora perdida (los administrativos 
y algunos trabajadores del taller no la habían secundado).

Las sanciones son rechazadas. Los trabajadores deciden prolongar el paro en 
un plano superior. La huelga es total el 9 de mayo con la única reivindicación de 
su anulación. Se produce un vuelco extraordinario al relegar las motivaciones eco-
nómicas por la lucha contra la represión, cuestionando, a su vez, el principio de 
autoridad.

La represión patronal no había cesado en ningún momento. Sin embargo, no 
siempre trajo consigo que los trabajadores asumieran un mismo significado. En 
un determinado momento, se homogeneizaron generalizadamente ciertas conclu-
siones, extendiéndose la politización, coadyuvada, a su vez, por nuevas medidas 
coercitivas.

La empresa y el SV propusieron una votación secreta que expresara el verdadero 
respaldo a la huelga. Su resultado fue concluyente: doscientos siete votos a favor de 
la huelga, tres en contra, tres en blanco y uno nulo. Tras este varapalo, MI despedirá 
a la plantilla e impedirá las asambleas llamando a la Guardia Civil (GC).

A pesar de ello, no evitaron que se reunieran mañana y tarde, lo que indicaba la 
extraordinaria relevancia que se confería a su celebración al vincularlas con la con-
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tinuación del conflicto y, a través de éste, de la posibilidad de victoria en base a la 
mayor participación posible.

Las acciones de los trabajadores estuvieron lideradas por la comisión obrera de 
la empresa que, apoyándose en CC.OO. provincial, informó de la huelga al resto 
de empresas de Pamplona, promoviendo asambleas, recogidas de dinero y paros de 
solidaridad. El protagonismo político recayó, básicamente, en la ORT.

El ambiente entre gran parte de la clase trabajadora era propicio a secundar mo-
vilizaciones y a organizarse activamente por la mejora de sus condiciones de trabajo 
y, lo que es más relevante aún, a mostrar su repulsa al régimen.

El agregado laboral del Gobierno británico en España reconocía que, sin existir 
experiencias, ni tradiciones combativas en Pamplona,

«muchos de los conflictos habidos en esta ciudad durante el verano de 1973 estuvieron 
relacionados ‘con el sentimiento de solidaridad’ que había germinado entre los trabaja-
dores frente y en contra de las prácticas coactivas de autoridades patronales, sindicales 
y gubernativas»18.

Hasta pasados diez días, CCOO no realiza un llamamiento al resto de las empre-
sas para que apoyen la lucha de los trabajadores de MI. En él, no figura la extensión 
y generalización de los conflictos existentes hacia una huelga general19.

La generalización parece que vino por la vía de los hechos. El 12 de junio, la em-
presa intenta sacar todo el material. Aunque un piquete de trabajadores intenta evi-
tarlo, la intervención de la GC garantiza su tránsito. Será durante la noche del 13.

Se decide, tras una asamblea, encerrarse en la iglesia de El Salvador, con el fin 
de concienciar a toda la población sobre su lucha. A este fin, varios piquetes de tra-
bajadores recorrieron diversas empresas para informar de estos acontecimientos y 
recabar el máximo apoyo posible. El conflicto se adentra ya en una nueva fase.

Desde la iglesia, rodeados por las Fuerzas de Orden Público (FOP), reciben la 
solidaridad de la población pamplonesa. Trabajadores, amas de casa, niños, comer-
ciantes, profesionales, grupos eclesiásticos, etc., contribuyen, de diversas formas, 
evitando el aislamiento de los encerrados.

Esta situación, ampliamente difundida, fue el detonante de la huelga general20. 
A pesar de que la lucha estaba en un punto muy álgido tras más de un mes en 
huelga, CCOO continúa sin proponer una huelga general, ni la coordinación de 
las protestas.

Parece que la mayoría de los trabajadores sí entendieron la necesidad de dar un 
paso más. La respuesta fue inmediata y extensa, convirtiéndose en una movilización 
general en toda regla21.

CCOO reconocía que:
«[…] La indignación de la Clase Obrera es enorme... crece tan rápidamente que 

el secretariado no logra captar las grandes posibilidades de lucha y llama a ‘prepararse’ 
para el fin de semana. Esta deficiencia se subsana parcialmente en las reuniones de esa 
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tarde (día 13) de los órganos de coordinación que, dada la imposibilidad de detener el 
llamamiento deciden, por encima de la convocatoria formal de la octavilla, la salida a la 
huelga general (trasladando la consigna de palabra a las fábricas)»22.

Para el PCE, esta espontaneidad era habitual en ciertos conflictos, dado que:
«ha habido, como en toda lucha importante de masas, rasgos de espontaneidad, en-
tendida ésta en el sentido de que las masas, sobre la marcha, han tenido una actitud 
creadora y han desplegado una gran iniciativa. Si bien no hubo llamamiento concreto, 
se hicieron varios en solidaridad con los de Motor Ibérica. Y resulta evidente que lo 
ocurrido no se ha producido por casualidad, que las condiciones concretas para que se 
desencadenara la huelga se habían ido creando paso a paso»23.

Se emplean términos como «espontaneidad» y «casualidad» de manera no muy 
afortunada. Los trabajadores promovieron iniciativas por sí mismos que, eviden-
temente, se dieron en unas «condiciones concretas» que estimulaban el malestar 
existente.

Sin embargo, se infravalora que las direcciones de las organizaciones de la iz-
quierda, que debían ser «la vanguardia» en esas «condiciones concretas» encabezan-
do el proceso huelguístico, tal y como declaraban, marcharon detrás de lo que «las 
masas» fueron imponiendo por la vía de los hechos.

Durante el 14, la huelga general es ya un hecho. En los barrios, se impulsaron 
todo tipo de acciones de apoyo, los comerciantes cerraron sus negocios y contribu-
yeron a sufragar los costes del conflicto, y la enseñanza paró. Los encerrados deci-
den abandonar su protesta tras constatar el buen resultado conseguido.

Observamos un intento consciente por participar en la toma de decisiones, en 
línea con lo que las asambleas mostraban, una progresiva radicalización de sectores 
de trabajadores a través de sus demandas y aspiraciones, una combatividad muy alta 
y una politización que se ensanchaba notablemente.

Paradójicamente, CCOO de Navarra aseveraba que:
«los grandes capitalistas, el gobierno, los periódicos, han tratado inútilmente de enga-
ñarnos diciéndonos que esto era una huelga política. Todos los trabajadores navarros 
sabemos que salimos a la calle por Motor y con los trabajadores de Motor para conse-
guir su readmisión»24.

La huelga general se vehicula en torno a dos reivindicaciones inseparables: la 
readmisión de los trabajadores de MI sin ningún tipo de sanción y el rechazo de 
represalias en el resto de empresas. Comenzó siendo una batalla contra el autorita-
rismo de una empresa y se generalizó a toda la provincia espoleado por la extensión 
de la represión patronal e institucional.

El 15, la huelga general comienza a salpicar, cuando no a empapar, otras zonas 
de Navarra25. Pese a la fuerte presencia policial y los graves riesgos que comportaba, 
los trabajadores imponían sus derechos por vía factual, conculcando la legalidad 
existente, lo que suponía una experiencia que no podía dejar indiferente a nadie.
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A lo largo del 18, CCOO de Navarra da pautas a los trabajadores para eludir la 
represión, a la vez que trata de potenciar las asambleas en el interior de las fábricas26, 
pero sin indicar qué hacer para que el movimiento no decaiga.

La Coordinadora General de CCOO, con mayoría del PCE, tampoco apuesta 
por la unificación y generalización de las luchas en ciertas zonas del territorio es-
pañol, pese ser la única fuerza con capacidad para implementarlas. Por ello, resulta 
difícil de entender la siguiente pregunta:

«¿Qué hubiera ocurrido si en solidaridad con Navarra se declaran en huelga los tra-
bajadores de Aragón y de Euskadi fronterizos con ella, o de Cataluña y de Madrid, de 
Valencia, de Andalucía y de Galicia?... los comunistas, los socialistas y todas las fuerzas 
antifranquistas estamos obligados a elevar la conciencia y la combatividad de nuestro 
pueblo»27.

Esa «conciencia» se podría haber elevado promoviendo un organismo que agru-
para a la representación de las empresas en conflicto, compuesto por delegados 
elegidos democráticamente, al margen de su condición de enlace o jurado, o de su 
militancia, máxime cuando Comisiones Obreras asumía sus debilidades organiza-
tivas.

Durante el 20, aún hay más de un centenar de empresas en huelga, pese al 
cansancio y la represión. Algunos empresarios querían su finalización para evitar 
el colapso de su cartera de pedidos, aunque en MI subsistía el problema de quién 
ejercía la autoridad.

En ese día, hay convocada una reunión en el SV pamplonés para los enlaces y 
jurados que se convierte, en contra del criterio de sus jerarcas, en una agrupación 
de más de ochenta empresas de todas las ramas, con dos representantes elegidos por 
cada una de ellas, independientemente de que fueran cargos sindicales o no.

Se evalúa el seguimiento de la huelga y su continuidad. Se ponía así la primera 
piedra de una dirección colegiada representativa de los trabajadores. La relación con 
el SV, siempre presente en las polémicas políticas, resurge con brío ante las necesi-
dades concretas de la lucha28.

Se aprueba que solo habrá acuerdo si no hay ningún despedido en MI, garan-
tizándose sus ingresos durante las sanciones, y si no hay ningún represaliado, ni 
despedido en el resto de empresas29.

El MCE se oponía a la sustitución de CCOO por una comisión compuesta por 
personal del SV, figurando algunos cargos del mismo junto a dos jurados represen-
tativos y otro miembro sin cargo sindical30.

Para el PCE, sin embargo, esta actuación posibilitó el que los trabajadores se 
dotasen de:

«una verdadera dirección de masas: la asamblea de delegados obreros que se reunió en 
Sindicatos, discutió la marcha de la acción, la negociación con los patronos y propuso 
el momento de la vuelta al trabajo»31.
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En los días 21 y 22, prosiguió la huelga por la negativa de MI a la última pro-
puesta, aunque crecen las sanciones en las empresas, incluidos despidos, el SV in-
tenta descabezar la dirección de la huelga, ciertas pequeñas empresas reanudan el 
trabajo y el cansancio se generaliza.

Los empresarios insisten en que readmiten a la plantilla de MI menos a los expe-
dientados, pendientes de juicio en Magistratura. Ante este cúmulo de circunstan-
cias, los representantes de las fábricas aceptarán finalmente, aunque supeditado a la 
decisión de las asambleas. Entre el 23 y 24, finalizará la huelga general.

El 24 se celebra el citado juicio en Magistratura. Dos días después, se declaran 
procedentes quince e improcedentes dos. MI readmitió a siete, cuatro quedaron a la 
espera de colocación, y el resto los contrató Authi32. El conflicto había terminado.

4. Análisis del PCE. Precedentes más inmediatos
Por su interés, resulta pertinente detenernos en dos artículos de marzo de 1973 

en Mundo Obrero33. Se evaluaba la actitud de la clase trabajadora desde una pano-
rámica general y concreta a la vez, enmarcada en el contexto político y social que, 
según el PCE, atravesaba España.

Unas capas se erigían en arietes de la lucha por dignificar sus condiciones labo-
rales y por la caída del régimen, estando ubicadas en zonas tradicionalmente com-
bativas como Asturias, Cataluña, Vizcaya, además de nuevas como Galicia. Otras, 
sin embargo, mantenían actitudes pasivas y/o expectantes.

Se enfatizaba que, para la mayoría de los trabajadores, dar el paso hacia la acción 
reivindicativa más próxima constituía un avance contundente, aunque solo podía 
ser catapultado a un estadio superior si se actuaba partiendo de su propia experien-
cia y nivel de conciencia.

No aparece en el contenido de los artículos qué actuación debería implementar 
y qué orientación tendría que sugerir una vanguardia revolucionaria a aquellos tra-
bajadores que habían superado dicho «estadio».

Sí se explicita la necesidad de aglutinar activamente a «millones de trabajadores» 
en la lucha, y no tanto a sus «destacamentos combativos», en una crítica velada a 
las organizaciones «izquierdistas», por entender que eran manifiestamente incom-
patibles.

No parece inconciliable unir reivindicaciones «próximas» con proyectos trans-
formadores. El énfasis en focalizar las demandas laborales y democráticas («escue-
la revolucionaria» según el PCE), silenciando posiciones antisistémicas, suponía 
apuntalar su propuesta aliancista de atraerse al empresariado «no monopolis-
ta»34.

Se defiende el empleo de las posibilidades legales con el fin de convertirlas en un 
firme asidero para luchar por el derrocamiento de la Dictadura, llegando a explici-
tar que no hay actividad sindical «combativa» si no se era enlace o jurado.
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Posición que no gozaba de total unanimidad en el propio PCE. En un docu-
mento suyo, se reconocía que la organización y la coordinación no eran uniformes, 
y que era vital emplear todo aquello que favoreciera la protesta. Así,

«[…] En Pamplona se da ya también el caso de empresas en las que los trabajadores 
han impuesto de manera estable, la existencia de Comisiones de Delegados elegidos 
DIRECTA y abiertamente por los trabajadores»35.

En Navarra, se podía atestiguar que las formas organizativas defendidas por el 
PCE no estaban directamente relacionadas con la combatividad de su clase trabaja-
dora, tal y como las propias cifras oficiales ponían de manifiesto.

En el precitado artículo, se planteaba que el:
«considerable sector de cargos sindicales que no son vanguardia... [que muestran] pasi-
vidad, falta de combatividad, o temor a las consecuencias de la acción... no son más que 
un reflejo de la pasividad, desconfianza o temor iniciales... de la gran masa».

Propugnaba que esa pasividad se rompía con reuniones abiertas, no clandestinas, 
por cuanto los cargos sindicales se sentían más «protegidos». La vanguardia revolu-
cionaria debe «dar pasos atrás cuando es necesario, para restablecer el contacto con 
los que atrás caminan».

Esta correspondencia entre cargos sindicales y representados no parecía congra-
ciarse con los hechos. Esa «gran masa» pasiva estaba presente antes del estallido de la 
huelga general, por lo que, debería haber tenido su correlato en los órganos del SV. 
Sin embargo, una parte apreciable de esa supuesta inactividad saltó hecha añicos 
durante las movilizaciones debido a la radicalización de no pocos representados.

La «representación» quedó desbordada en bastantes ocasiones y sus respuestas, 
variopintas, indicaban un mayor enconamiento del conflicto y una radicalización 
ideológica. En esta tesitura, muchos enlaces y jurados propiciaron una mayor con-
flictividad, pero otros se quedaron rezagados, o no participaron.

5. Planteamiento y acción política del PCE en el fragor del conflicto
Primeramente, mencionaremos la documentación del PCE que dedica menos 

espacio a la valoración de la huelga general. La primera referencia pública que se 
hace desde su órgano de prensa estatal es la breve declaración de su Comité Ejecu-
tivo de 18 de junio de 197336.

En ella, únicamente, se reclama solidaridad a «los trabajadores y al pueblo vas-
co», sin practicar recomendaciones sobre cómo fortalecer la lucha y qué actuacio-
nes realizar para conseguir las reivindicaciones y, por ende, erosionar al «régimen 
fascista».

Se encubren las protestas dirigidas contra la patronal, por mor de la represión 
derivada de la solidaridad con MI, enfatizándose, exclusivamente, la efectuada por 
el régimen, pese a que no fue la desencadenante del conflicto.
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Paradójicamente, la Coordinadora General de CCOO, tras enumerar las luchas 
más significativas del primer semestre de 1973, exhortaba a la unión del «combate 
del pueblo navarro contra la explotación capitalista, en solidaridad con los trabaja-
dores de Motor Ibérica y contra la represión franquista»37.

La connivencia de las instituciones con el empresariado parecía albergar pocas 
dudas. El secretario de MI planteaba:

«que la empresa no ha sido sancionada por incumplimiento de ningún precepto legal. 
Únicamente se le ha abierto expediente por haber procedido a trasladar diversa ma-
quinaria sin autorización de la Delegación de Industria. Esto se hizo para no paralizar 
a 4.000 trabajadores de otras divisiones de la empresa, “que precisaban de estas piezas 
para continuar su labor”»38.

Tras finalizar la lucha, se ofrecen valoraciones e información de más calado39, 
siendo calificada como un «imponente movimiento huelguístico», enumerando da-
tos que pretenden avalar tal afirmación40.

Sin embargo, hasta este número, no ha habido un relato sobre la evolución 
del conflicto, sus fases y el momento que atravesaba pero es que, subsanada dicha 
carencia, la huelga parece que solo ha sido en Pamplona, al no informarse sobre la 
participación del resto de la provincia41.

Se desconoce el motivo del por qué los articulistas comienzan el día 15 de junio 
y no el 14, sin informar del encierro y del llamamiento a la movilización general 
que se gesta desde el día 12 a la noche del 14, y eso a pesar de que se proporciona 
una cifra de huelguistas en torno a los más de veinte mil en Pamplona y su comarca 
para el 14.

Se defiende a los 17 represaliados de MI y se denuncia la represión patronal, 
pero sin acompañarse de plan de acción específico que lo respalde. Se acusa a las 
instituciones de alinearse con el empresariado, abogando por su derrocamiento. 
Todo el eje discursivo pasa por cargar las tintas contra el régimen y no contra los 
empresarios.

Aunque el pleno del CC de septiembre de 1973 se analizará más adelante, la 
huelga general se caracteriza como un conflicto «antifranquista, antidictatorial», 
no de «clase», al estar protagonizado por los agricultores, los estudiantes, los pro-
fesores, los profesionales, la burguesía pequeña y media, y «parte de la burguesía 
monopolista [que] comprende que el fascismo se ha convertido en un freno a su 
propio desarrollo»42.

Retomando el ejemplar objeto de análisis, no hay alusión a las CCOO de Nava-
rra (la nota del CL de Pamplona reproducida elude cualquier comentario), por lo 
que, se ignora quién o qué organización ha liderado la lucha, ni el rol de la represen-
tación legal, salvo la visita del JE a otra empresa en que se le impidió la entrada.

En cuanto al artículo del dirigente comunista Federico Melchor, se apuntan 
diferencias en el fragor de la lucha pero indirectamente. Se critica tanto el secuestro 
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del director gerente de Torfinasa, Felipe Huarte, porque obstaculizó la huelga en 
dicha empresa43, como la discriminación a enlaces y jurados porque, en Potasas y 
en MI, se ha demostrado su validez, sin añadir más explicaciones.

Sigue sin aparecer interrogantes claves, tales como ¿se podrían haber conseguido 
los objetivos ateniéndose a las reivindicaciones nucleares de la protesta? ¿Qué erro-
res político-sindicales se produjeron? ¿Qué otras medidas políticas y organizativas 
concretas hubieran sido necesarias?

Intenta incompatibilizar la experiencia de las asambleas abiertas durante la huel-
ga general con las reuniones «clandestinas» y «discusiones minoritarias». De hecho, 
«[…] Un mes de acción hace avanzar más que meses de discusiones minoritarias, 
clandestinas, sobre tácticas y estrategias».

El aprendizaje que obtuvieron los trabajadores por medio de su participación 
pública y abierta no parece ser inconciliable con que sus sectores más avanzados 
debatan, antes, durante y después, sobre las distintas perspectivas que podían ir 
dándose, las diferentes respuestas que el día a día exigía, etc.

Bajo un régimen dictatorial, estos debates solo se podían dar en grupos reducidos 
y manteniendo férreas medidas de seguridad. Por cierto, esta era la forma empleaba 
por el PCE para elaborar y diseñar sus «tácticas y estrategias» que, posteriormente, 
sometía a consideración de los trabajadores en asambleas públicas.

Para el PCE, era imprescindible «dar pasos atrás» para no perder el contacto con 
las capas más rezagadas y evitar el aislamiento del conflicto. Sin embargo, eludía 
manifestar qué pasos adelante eran necesarios para no alejarse de la mayoría que 
marchaba en cabeza, como había ocurrido durante la protesta navarra.

Se van a examinar con detalle dos informes del PCE ya referidos. Uno elaborado 
por su Comité de Técnicos (CT), a finales de junio de 1973 aproximadamente, y 
otro por su CL de Pamplona, de agosto del mismo año.

En el informe del CL, se resalta el «contenido de enfrentamiento con el régimen» 
que ha tenido la huelga, y se constata la «ya escasísima base social del franquismo» 
en una zona que fue baluarte del alzamiento contra la II República, sin mencionar 
el comportamiento colectivo que tuvo su empresariado.

Se reivindica la necesidad de implementar la huelga nacional, basándose en que 
la movilización navarra la ha actualizado, si bien faltaban otros factores para que 
pudiera ser exitosa, siguiendo el informe de Santiago Carrillo en el VIII Congreso 
del PCE44.

Las posturas de las CCOO navarras son tachadas de «estrechas y sectarias, pe-
queño-burguesas e izquierdistas», al despreciar las reivindicaciones concretas de los 
trabajadores, por entender cada protesta como la batalla final contra el capitalismo, 
por no buscar apoyos en otras capas antifranquistas, por no emplear las posibili-
dades legales y por configurar CCOO como una agrupación de grupos políticos 
clandestinos.
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Sobre el relato de la lucha de MI, contrasta el tratamiento otorgado por los pre-
citados comités. El CT detalla las variaciones y pervivencias producidas, mientras 
que, el CL prescinde del origen, desarrollo y finalización, salvo el «papel de dicho 
Jurado, que sabe acertadamente encabezar y orientar la acción».

Hay otro elemento relevante que los diferencia. El CT subraya que, en la re-
unión del 20 de junio celebrada en la OSE, asistieron más de 160 trabajadores, de 
los que la mitad eran enlaces. El CL omite este detalle enfatizando el hecho de que, 
en aquella «asamblea de delegados obreros», se debatió sobre el devenir del conflicto 
y la posible vuelta al trabajo.

El CL sostiene la inoperancia del SV al no poder suprimir la conflictividad so-
cial, inhabilitándolo para sectores empresariales. Dado que los trabajadores necesi-
tan un sindicato que defienda sus intereses, nace:

«una convergencia… que… no significa en modo alguno disminución o supresión de 
la lucha de clases… en el plano teórico, puede decirse que la contradicción de fondo, la 
principal, es la que ha enfrentado a obreros y patronos; la que ha estado en primer plano 
es la que ha enfrentado a amplios sectores sociales contra el gobierno».

El peso del ataque se descarga contra el gobernador civil, a quien se culpa de no 
llegar a un acuerdo, dada la predisposición a éste de una parte del empresariado. Se 
presupone que la búsqueda de un compromiso, per se, significa que éstos accederán 
a las demandas de los trabajadores o harán dejación de sus intereses... momentá-
neamente.

Si la realidad se ha manifestado según las perspectivas que el PCE había perge-
ñado, particularmente con un régimen en descomposición y con una oposición 
izquierdista que había fracasado en sus pronósticos y propuestas, es difícil de en-
tender que no se hiciera un balance pormenorizado el por qué el partido no salía 
fortalecido.

Las causas no pueden explicarse por la delimitación histórica e ideológica de la 
cultura comunista en un escenario caracterizado por la falta de vínculo entre una 
clase obrera en formación y las ideologías de clase tradicionales, y por la represión 
sufrida45.

Finalmente, destacamos el informe de Simón Sánchez Montero al Pleno del CC 
del PCE, de septiembre de 197346. Se liga directamente la huelga general navarra 
con las políticas de Carrero Blanco. Por las repercusiones negativas que ocasionaban 
en la población, era necesaria la máxima convergencia política para derrotar a la 
Dictadura, incluyendo a «sectores oligárquicos» que poco tiempo atrás estaban con 
el búnker.

Esta huelga se había iniciado por reivindicaciones económicas, se extendió por 
solidaridad al mediar medidas represivas de la patronal y gubernamentales, y, pos-
teriormente, se amplió a otros sectores sociales.
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Debemos apostillar que las reivindicaciones asumidas masivamente por los tra-
bajadores navarros no contenían lo que «más les afectaba al bolsillo». La solidaridad 
con la lucha de MI fue el catalizador de su malestar.

Dicha disconformidad echaba sus raíces en sus duras condiciones de trabajo y de 
vida, pero el epicentro no estaba en solucionarlas en esos instantes. El indisimulado 
apoyo solidario suponía, a corto plazo al menos, descuentos salariales, sanciones, 
despidos, etc., sin olvidar que ponían en peligro su vida.

A su vez, exponía que no se podía:

«desligar el relativo estancamiento de la lucha obrera en algunas zonas industriales del 
país de la utilización en esa mismas zonas de esas formas estrechas, clandestinas, ajenas 
a las formas de comisiones obreras, que se han practicado anteriormente y todavía no 
ha sido desterradas del todo. El gran crecimiento de las huelgas en lo que va de año es 
consecuencia, en buena parte, de la aplicación inteligente de la táctica planteada en 
nuestro VIII Congreso y en otros documentos del Partido».

Esta aseveración no casaba con la realidad del momento. Las zonas con predo-
minio del PCE no presentaban una mayor conflictividad y los territorios en donde 
no había tal preponderancia se daba en menor grado47.

En ocasiones, se daban dinámicas que resultaban incómodas para el PCE porque 
alargaban los conflictos, a la par que proporcionaban más condiciones objetivas y 
subjetivas para una radicalización difícil de controlar.

Generalmente, los obreros presionaban para negociar su convenio empleando a 
sus representantes sindicales legales. Ante la respuesta negativa de la empresa, co-
menzaban las protestas que, tras la no consecución de sus reivindicaciones, tendían 
a radicalizarse, siempre y cuando la mayoría fuera consciente de su necesidad.

El siguiente paso solía propiciar el desborde de la propia negociación, afec-
tando a sus cauces legales, lo que devenía en la imposición de medidas represivas 
por parte de la empresa y de las instituciones. El escenario inicial había mutado 
notablemente.

Los cauces utilizados se consideraban insuficientes y se buscaban otros más efi-
caces, al mismo tiempo que experimentaban las enormes dificultades de constreñir 
las actuaciones a los procedimientos legales, obviando a aquellos enlaces y jurados 
que dejaban en la estacada a sus representados.

El llamamiento del PCE a la utilización de aquellas instituciones y organismos 
del régimen en que pudieran estar los trabajadores, entre otros colectivos sociales, 
parecía una actuación coherente si quería aumentar su influencia social, elemento 
central para derrocar al franquismo.

Las críticas de los grupos «izquierdistas», así como las de las organizaciones so-
cialistas y anarcosindicalistas, con diversos matices entre ambos, eran presa de la 
confusión de no diferenciar entre el rechazo a la Dictadura por parte de un sector 
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apreciable de la ciudadanía, y las posibilidades que te proporcionaba su uso para 
contribuir, precisamente, a su efectiva liquidación.

Es necesario distinguir, en todo caso, entre el empleo del SV orientando a los 
trabajadores hacia la transformación social, de la utilización basada en circunscribir 
las luchas a un cambio de régimen político sin romper los cauces sistémicos, fue el 
planteamiento que auspició el PCE48.

Para el precitado líder, «la actitud de la mayoría de la gran burguesía navarra, e 
incluso de ciertas autoridades, ante la huelga» era positiva. Ya no es solamente la 
pequeña y mediana burguesía, ni la «no monopolista», sino que también «la gran 
burguesía» y «ciertas autoridades» forman parte, objetivamente, de la política de 
alianzas interclasista auspiciada por el PCE.

Incide en que había empresarios que:
«se quejan públicamente de que los enfrentamientos violentos obreros-fuerza pública 
suceden porque no hay ‘cauces adecuados’ y se lamentan de que no haya un ‘interlocu-
tor válido’ que represente a los trabajadores, con el cual puedan negociar para resolver 
los conflictos laborales… En esas manifestaciones hay una crítica abierta a la política 
del Gobierno y a su carácter fascista; pues… la existencia de sindicatos libres y derecho 
de huelga son imposibles si no existen libertades políticas, lo que equivale a pedir que 
desaparezca la dictadura y dé paso a la democracia».

No se explica quiénes componían la «gran burguesía» navarra y qué capas pre-
ponderaban. En todo caso, ¿las declaraciones mencionadas, en el supuesto de ser 
ciertas, representaban un avance cualitativo en el supuesto enfrentamiento entre 
aquélla y el régimen? ¿Era de tal calibre que se podían incluir en el campo del an-
tifranquismo?

En el citado CC, el otro «informante» apuntaba que la primordial carencia de la 
lucha había sido no disponer de un acuerdo nacional entre la oposición de izquierda 
y derecha que diera:

«a las masas la garantía de que a la caída de la dictadura no seguirán el caos, la revancha 
ni una nueva guerra civil, sino un régimen de libertades que permita a cada cual luchar 
por el régimen político de su preferencia»49.

Parece que los destinatarios principales de tal reflexión no eran «las masas», sino 
las clases dominantes del país. Se trataba de tranquilizarlas respecto a que el «recam-
bio» democrático no derivaría en transformaciones de mayor enjundia.

Había trabajadores, profesionales, capas medias, etc., que albergaban dudas y 
temores sobre un futuro incierto. Ahora bien, una de los rasgos más relevantes de 
la huelga navarra era su predisposición a la movilización, decantándose más por 
erosionar al régimen que por las incertidumbres que pudiera deparar el futuro a 
corto plazo.
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6. Conclusiones
Suscribimos, parcialmente, la siguiente reflexión al ponderar el:
«papel, a pesar de su poca influencia movilizadora en Navarra, de las estrategias de 
CC.OO.-PCE y UGT-PSOE que, apoyando un proceso reformista de transición políti-
ca hacia la normalidad democrática, influyeron en la desactivación del potencial ruptu-
rista que en Navarra no era minoritario. En Navarra se asistió a movilizaciones de corte 
antirrepresivo que chocaron frontalmente con los aparatos represivos del franquismo o 
heredados de éste»50.

En parte, porque solo une las «movilizaciones de corte antirrepresivo» con ese 
«potencial rupturista», otorgándole una atribución determinante. A nuestro juicio, 
ese potencial se encontraba, también, en otros elementos que se fueron expresando 
en la huelga general como hemos intentado plasmar en este artículo.

Además, no parecían ser muy significativas las diferencias de las referidas orga-
nizaciones con las que lideraron las luchas navarras. De hecho, ciñéndonos a sus 
programas y/o principios, y su plasmación práctica, entre ciertas formaciones «ra-
dicales» y el PCE, «se puede observar que la práctica política y sindical de no pocas 
organizaciones es afín a la del último»51.
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RESUMEN

La huelga general de junio de 1973 en Navarra fue una experiencia que galvanizó a 
las fuerzas antifranquistas de izquierdas en pos del derrocamiento de la Dictadura, con-
virtiéndose en una seria advertencia para las élites políticas y económicas. Contribuyó su 
duración, más de diez días, y su amplia repercusión sociopolítica, frente a una patronal y 
unas instituciones que aplicaron fuertes medidas represivas. Careció de organizaciones y 
líderes experimentadas, siendo liderada por la Organización Revolucionaria de Trabajado-
res (ORT) y con un PCE activo pero en un lugar secundario a diferencia de su preemi-
nencia en el resto de España.

Palabras clave: Huelga, Navarra, Franquismo, PCE, Conflictividad.

LABURPENA

1973ko ekaineko Nafarroako greba orokorra frankismoaren kontrako indar ezkertia-
rrak suspertu zituen, elite politico zein ekonomikoentzako ohartarazpen garrantzitsua izan 
zelarik. Honetan gatazkaren iraupen luzeak –hamar egun baino gehiago– eta honek izan 
zuen ohiartzun soziopolitikoak lagundu zuten, patronala eta instituzioak neurri errepre-
sibo gogorrak hartzera behartu baitzituen. Grebaren buruan ez zen eskarmentudun era-
kunde edo liderrik izan, baina bai Langileen Erakunde Iraultzailea eta baita Espainiako 
Alderdi Komunista ere (nahiz eta espainiar estatuko gainontzeko lurraldeetan zuen nagu-
sitasunaren aldean, bigarren mailan mailan egon) zuzendaritza lanetan ibili ziren. 

Giltz-Hitzak: Greba, Nafarroa, Frankismoa, Espainiako Alderdi Komunista, Gataz-
kak. 

ABSTRACT

The general strike of June, 1973 in Navarre was an experience that it galvanized to the 
antifrancoist forces of left sides in pursuit of the overthrow of the Dictatorship, turning 
into a serious warning for the political and economic elites. It lacked organizations and 
experienced leaders, being led by the Revolutionary Organization of Workers (ORT) and 
with an active PCE but in a secondary place unlike its preeminence in the rest of Spain.

Keywords: Strike, Navarra, Francoism, PCE, Conflict.


